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CAUSAS LEGISLATIVAS QUE “DECONSTRUYEN” LA FAMILIA 

 

A principios de 2023, la Conferencia Episcopal Española hizo público un documento 

titulado ―El Dios fiel mantiene su alianza (DT 7, 9)‖. Se trata de un instrumento de 

trabajo pastoral sobre persona, familia y sociedad ofrecido a la Iglesia y a la sociedad 

española desde la fe en Dios y la perspectiva del bien común. 

El capítulo III está dedicado a exponer, según entienden nuestros obispos, las causas 

culturales, legislativas y sociales que “deconstruyen” la familia, reducen la persona a 

individuo y dificultan el bien común. 

Para nuestro diálogo de hoy, sin duda interesante y necesario, recordaremos 

concretamente las causas legislativas. En el documento episcopal ocupan los números 

39 – 46. Veamos: 

 

―39. El derecho a decidir y el deseo-sentimiento adquieren categoría jurídica al 

servicio de la construcción de un nuevo modelo social, para lo que es preciso 

«deconstruir» lo esencial del sistema vigente. 

Desde esta perspectiva se comprende la reciente legislación que se extiende por el 

mundo actual totalmente contraria a la razón, a la naturaleza y a la vida: aborto, 

divorcio, matrimonio homosexual, experimentación con embriones humanos, gestación 

subrogada, transexualidad…, que desde poderosos organismos financieros globales se 

imponen a los gobiernos. 

 

2.1. Balance de las legislaciones ya vigentes: divorcio, aborto, eutanasia, 

«matrimonio igualitario» 

 

40. Se parte de una situación conflictiva que es preciso regular con la concesión de un 

derecho que reformula las bases de la institución en la que se produce el conflicto. 

 

41. Divorcio. — La normalización del divorcio y su fácil tramitación expresa ya la 

pérdida del valor social de la alianza que supone el matrimonio y la prácticamente nula 

defensa pública de este vínculo tan valioso para la convivencia social y el cuidado y la 

educación de los hijos. Se agiliza el divorcio con el llamado «divorcio exprés», es decir, 

con la simple petición de uno de los contrayentes, y sin necesidad de ofrecer un motivo 

válido para tal solicitud, legalizando así el repudio, algo que el mundo occidental había 

considerado siempre como un acto gravemente injusto, y que ahora está siendo 

presentado como una forma rápida de divorcio. 

Es muy importante valorar las consecuencias para los «hijos del divorcio» de quienes 

siguen siendo sus padres, aunque legalmente dejen de ser esposos. Las encuestas 

realizadas por la cátedra Amoris Laetitia nos muestran la experiencia real de las 

familias que han sufrido una separación o divorcio y nos hacen convencernos de que la 

sociedad ha de hacer lo posible por cuidar los vínculos conyugales y poner medios 

para, en la medida de lo posible, superar dificultades y reconciliarse. 

 

42. Aborto. — El movimiento abortista se sigue fundamentado en una ideología ya 

obsoleta, basada en el poder absoluto del individuo, contraria al nuevo paradigma 

ecológico de los cuidados y despreciando los descubrimientos científicos. El número de 

abortos se mantiene en unas cifras dramáticas, en torno a cien mil al año, ahora con 

muchas menos mujeres embarazadas. Desde la aprobación del aborto en 1985, los 

conocimientos sobre el ADN, las ecografías 3D, 4D y 5D permiten afirmar aún con más 

contundencia que negar que existe una nueva vida en el seno de una mujer embarazada 
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desde la concepción es irracional, y afirmar que un supuesto «derecho a decidir sobre 

el propio cuerpo», una falacia. Si el mundo sigue profundizando en el paradigma 

ecológico de los cuidados, algún día lloraremos los millones de víctimas que nunca 

pudieron siquiera ver la luz ni darnos su luz. 

La proclamación del aborto como derecho es una reivindicación del «yo» como único 

criterio. El aborto no es derecho a elegir, sino poder de prevalecer. Contra la filosofía 

de la persona como ser-en-relación, el aborto refuerza la vieja doctrina del ego 

individualista que, en círculos más amplios, contribuye también a provocar la 

precarización laboral, el debilitamiento de las comunidades humanas y la destrucción 

medioambiental. La ideología proaborto (pro-choice) genera una praxis ultra 

individualista que ha sido abrazada acríticamente y es incoherente con quien quiere 

defender una ecología integral donde esté en el centro la vida humana en toda su 

diversidad. 

 

43. Eutanasia. — No podemos hacer aún balance del pasado por ser materia de 

legislación reciente, pero sí expresar la tristeza y pesar por esta ley y por cómo se ha 

llevado adelante en plena pandemia. Las dificultades económicas aumentan el 

descontento con los hijos: el 18,3 % de los padres separados y el 7,4 % de los 

divorciados están descontentos de la relación con sus hijos. Las rupturas conyugales y 

vulnerabilidades económicas multiplican las dificultades educativas en casa y el 

pesimismo. Tienen dificultades para educar a sus hijos en casa el 3,7 % de los padres 

casados, el 8,6 % de los padres solteros, el 18 % de los divorciados y el 27 % de los 

separados. Además, las personas separadas y divorciadas sufren mucho mayor riesgo 

de padecer soledad aguda. 

La eutanasia y el suicidio asistido legitiman la muerte como solución a problemas que 

parecen irresolubles. De manera indirecta puede animar y justificar a quien decide 

poner fin a su vida. Una sociedad no puede, al mismo tiempo, mostrar su preocupación 

por el incremento de los suicidios y legitimar la muerte como derecho que soluciona 

problemas. El poder total sobre la propia vida nunca ha sido un bien absoluto. 

Hay amplias zonas de nuestra vida en que no ejercemos ese control, sino que 

dependemos de otros, todos somos dependientes y algunos muy dependientes. 

Vincularnos es siempre darnos. No podemos dominarlo todo y siempre, pero sí amar 

siempre. Llega un momento en que padecemos enfermedades incurables, pero nunca 

somos «incuidables». 

Donde más se manifiesta el don humano es en quienes no tienen el poder sobre sí 

mismos y necesitan radicalmente de los demás. La experiencia de la gratuidad y del 

don es una enorme necesidad de nuestra cultura, tan arrastrada por el descarte de lo 

que parece improductivo, problemático o inútil. 

La eutanasia no es un derecho, sino la expresión triste de una derrota de lo más 

esencial del ser humano. La eutanasia no solo nos quita la vida, sino que claudica en el 

núcleo de la libertad de ser simplemente humanos, vulnerables y dependientes, pero de 

incalculable valor como seres creados por amor a imagen y semejanza de Dios, seres 

con valor y no precio. 

La ley pone en juego asuntos nucleares de la vida humana y de la convivencia: el 

alcance de la autonomía, el significado del sufrimiento y de los cuidados y el valor de 

la conciencia. 

 

44. «Matrimonio igualitario» (entre personas del mismo sexo). — El llamado 

matrimonio igualitario o admisión a la institución matrimonial de dos personas del 

mismo sexo es un caso paradigmático de cómo, para acoger la diversidad, en este caso 
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la de orientación sexual, es necesario romper el marco de referencia natural e 

institucional. El matrimonio regula y acoge la relación de dos personas —varón y 

mujer— que tiene la posibilidad de transmitir la vida y que es reconocida de manera 

pública por su importante papel social. Al llamar matrimonio a la relación entre dos 

personas que no pueden procrear se quiere igualar lo que es objetivamente desigual. Se 

niega el significado de la diferencia sexual con el argumento de igualar en derechos a 

cualquier tipo de unión entre dos personas. Se devalúa así la institución matrimonial, 

que pasa a ser la unión entre dos personas de igual o distinto sexo, celebrada en la 

forma prevista en la ley. El positivismo jurídico fuerza la realidad al dejar de otorgar 

una importancia singular a la relación estable entre varón y mujer, capaz de engendrar 

una nueva vida. 

Con el fin de no discriminar a nadie, se infravalora una institución clave en cualquier 

sociedad. Los católicos, como ciudadanos y como creyentes, nos oponemos firmemente 

a cualquier forma de discriminación, estigmatización o violencia verbal o física contra 

personas que manifiestan su pensamiento y su sexualidad en cualquier orientación. Y 

también estamos convencidos de que tales acciones deben ser prevenidas, identificadas 

y sancionadas, como cualquier otra forma de violación de la dignidad y la vida de 

cualquier ciudadano. Pero no podemos abrazar o enseñar a hijos, alumnos o fieles una 

visión de la diferencia de identidad sexual fluida, autorreferencial, construida cultural 

y socialmente sin una vinculación en la realidad biológica (la lógica de la vida) que es 

inseparable de la antropología (la lógica del ser humano). Tampoco podemos hacer 

nuestras ni transmitirlas a hijos, alumnos o fieles unas formas de relación 

«matrimonial» que se extienden más allá de la unión conyugal entre un hombre y una 

mujer, o educar sobre la posibilidad de maternidad no femenina y paternidad no 

masculina. El pensamiento ideológico de género —en su forma dominante hoy— es 

difícilmente compatible con la mirada cristiana sobre la vida y la sexualidad. 

 

2.2. Nuevas propuestas legislativas 

 

45. Educación. — Ha sido aprobada una nueva ley educativa que sigue la línea 

constructivista vigente en España desde la LOGSE y de adecuación a las necesidades 

del sistema económico y de las mayorías políticas. Un pacto educativo por el bien 

común sigue pareciendo imposible. La LOMLOE avanza en la disminución del derecho 

de las familias a decidir el modelo educativo para sus hijos y en la incorporación de 

elementos ideológicos respecto a la antropología y la historia al tiempo que disminuye 

la importancia de asignaturas humanistas como la enseñanza religiosa escolar. Otras 

leyes aquí referidas incorporan propuestas educativas muy marcadas por las 

antropologías emergentes y reducen la libertad de los padres a la hora de aceptar o no 

esas propuestas formativas. 

Pero sigue siendo preocupante la dificultad para comprender el lugar de la iniciativa 

social en el espacio público con la consiguiente identificación de público y estatal. Así 

las dos redes educativas —la de iniciativa social y la de iniciativa estatal— que 

convergen en el común espacio público aparecen como competitivas. En la actual 

situación demográfica, muchos de los subrayados ideológicos en favor de la red de 

iniciativa estatal parecen estrategias en la lucha por el alumno escaso. 

La sostenibilidad del estado del bienestar y el desarrollo de las libertades ciudadanas 

requiere que la ciudadanía participe a través de organizaciones y empresas en la 

creación de lo público. No podemos dejar de decir que la escuela concertada es 

expresión de cómo la sociedad civil, con el apoyo del Estado, ofrece una propuesta de 
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alto valor a la sociedad. Debilitar esa exitosa experiencia de colaboración es una 

agresión a las libertades cívicas y un empobrecimiento de la ciudadanía. 

 

46. Otras leyes para la culminación de un proyecto. — A lo largo de los últimos meses 

se han ido presentando los diversos proyectos de ley: 

– Ha sido aprobada la Ley de protección de la infancia que tiene muchos 

aspectos positivos, pero reafirma una débil valoración de la familia con una 

comprensión de la persona como individuo sobre el que el Estado, so capa de 

protegerlo, tiene cada vez más poder de decisión. También insiste en incorporar la 

visión antropológica propia de la ideología de género. 

– Está a punto de ser aprobada la modificación de ley del aborto para hacerlo 

todavía más fácil, restringir la objeción de conciencia e impedir la información a las 

madres gestantes sobre el drama del aborto y sobre otras propuestas para afrontar el 

embarazo y la problemática de todo tipo que estas mujeres pueden estar viviendo, 

desde la convicción de que la muerte de otro nunca es la solución al problema que 

puedan sufrir. 

– La llamada ley trans consagra definitivamente el sentimiento como categoría 

jurídica y radicaliza la disolución antropológica iniciada con la ideología de género. 

Su propuesta que absolutiza el derecho a decidir rechaza razonamientos científicos y 

médicos y prescinde de los datos de la naturaleza está provocando un debate social en 

muy diversos grupos. Es conveniente hacer caer en la cuenta a los que ahora rechazan 

esta ley que sus principios filosóficos dualistas y su concepción antropológica 

individualista está ya presentes en las anteriores leyes. 

– La anunciada ley de nuevas realidades familiares es una norma que quiere 

recoger también lo sembrado con planteamientos culturales y legislativos anteriores. Al 

someter la familia al relativismo, a la radical autodeterminación y al sentimiento, se 

llama familia a cualquier tipo de relación, devaluando así la familia en la que esposos 

y padres coinciden que acoge, custodia y educa a los hijos que un hombre y una mujer 

han engendrado en la expresión de su amor. 

Con la colaboración de las causas culturales y legislativas, emerge una concepción de 

la persona en la que priman el sentimiento y la autodeterminación desvinculada de la 

realidad corporal. Los deseos se transforman en derechos, la naturaleza y los animales 

quieren ser protegidos en rivalidad con los humanos, y en el horizonte se vislumbra una 

propuesta poshumana que pone en cuestión la dignidad sagrada de la vida humana 

como centro de todo lo creado. 

Toda esta situación se produce en un ambiente de polarización política y desafección. 

Quizá convenga reflexionar y tener en cuenta que cuando la democracia se asienta en 

la aceptación del relativismo, la sola gestión de intereses y la permanente referencia a 

la ideología de los derechos individuales por haber perdido la referencia al bien 

común, la democracia misma abona su propia crisis‖. 
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